
P
robablemente el primer nom-
bre que se nos viene a la men-
te cuando escuchamos la pa-
labra teorema es el de Pitágo-

ras. Esto no es coincidencia. La inmor-
talidad del teorema de Pitágoras,
perpetuada hasta el día de hoy en
nuestras aulas, no se debe simple-
mente a una estructura educacional
que teme ser modificada, es más bien
un homenaje implícito a uno de los re-
sultados más influyentes en la humani-
dad.

No solo nos enseñó una elegante
manera de calcular distancias o cons-
truir ángulos rectos a partir de la trian-
gulación, no solo inspiró a los geóme-
tras de nuestra historia a desarrollar
esta especialidad hasta el cansancio,
sino también fue la llave que nos abrió
la puerta a la poco evidente existencia

de números que no pueden ser expre-
sados como fracción. Pareciera ino-
fensivo, pero fue justamente este últi-
mo descubrimiento el puntapié inicial a
una nueva era del pensamiento.

Lejos de su legado, en nuestro mo-
delo educativo actual el teorema de Pi-
tágoras se nos suele presentar solo so-
bre la base del cálculo de longitudes o
la obtención de fórmulas que no le ha-
cen justicia. Esto no es propio de dicho
teorema. La matemática en general ha
caído sobre el inmerecido cliché de ser
aquella ciencia que permite darle sen-
tido a la realidad a través de números,
cálculos fastidiosos y fórmulas sin vi-
da. Es justamente este prejuicio el que
lleva a muchos a creer que la matemá-
tica está muerta, o sobreviviendo solo
de la gloria de sus grandes mentes pa-
sadas. 

La investigación matemática se
presenta entonces como una realidad
inesperada, o peor aún, visualizada
por medio de cálculos aún más fasti-
diosos y fórmulas aún más refinadas
que convierten a los números en un

simple lenguaje tedioso. Para muchos
los teoremas están extintos, son los fó-
siles del intelecto.

LA REALIDAD DISTA MUCHO
DE LA APARIENCIA

Día a día, matemáticos de todo el
mundo aportan a la humanidad una
cantidad tal de conocimientos que ele-
van a la matemática a una época dora-
da. Áreas como el álgebra, el análisis y
la geometría se nutren de cientos de
nuevos teoremas esperando ser vali-
dados por la comunidad, a través de
artículos de investigación en revistas
científicas especializadas. Se estima
que la cantidad de publicaciones ma-
temáticas a nivel mundial crece a una
tasa de 7 mil unidades por año, permi-
tiendo que el año 2017 se superaran
las 200 mil publicaciones en todas sus
áreas de investigación. La matemática
jamás ha estado tan llena de vida.

Esta realidad resulta ajena para la
mayoría por múltiples motivos, siendo
quizás el más importante que los avan-
ces matemáticos escasamente traen

consecuencias inmediatas a la vida
cotidiana. Estos novedosos teoremas
tienen el crudo destino de ser almace-
nados en rincones oscuros, esperan-
do incluso siglos para ver la luz del día.
Pero nada de esto importa. La mate-
mática de hoy está edificada sobre una
base sólida, con un potencial perpetuo
de cambiar el rumbo de la humanidad.

OPORTUNIDAD DE CAMBIO
Conocer los avances matemáticos

de hoy pareciera ser un objetivo lejano
para los amantes de esta ciencia, sin
embargo, se puede lograr. El Instituto
de Matemáticas de la Pontificia Univer-
sidad Católica de Valparaíso, ofrece
programas de pregrado y posgrado
con un cuerpo docente de gran trayec-
toria que dirige a sus estudiantes a una
formación íntegra, vigente y de exce-
lencia, por lo que los nuevos descubri-
mientos están al alcance de quienes se
aventuren al cambio.

Datos estadísticos de publicacio-
nes matemáticas en www.scima-
gojr.com/worldreport.php?area=260
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